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Actores 


D.a  Sol Srtá.  Carmen  Martínez. 

Estiíellita.      .    ".'     .     .     .  »  Antonia  Pelücer. 

Señor  de  Luna D.  Delfín  Jerez. 

Candidito. »  Ernesto  Vilches. 

Juan..     .......  »  Antonio  Virosque 

Pepe :    .     .     .  V     »  Enrique  Araixa.t 

D.  Luis. .     .     .     .     .     .     .  »  Rafael  Pellicer. 


NOTA.  Este  juguete  fué  estrenado  anterior- 
mente, con  el  mismo  reparto,  llevando  por  título 
Eli  Áspero,  en  el  Teatro  Principal  de  Palma 
de  Mallorca. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimpri- 
mirla ni  representarla  en  España  ni  en 
los  países  con  los  cuales  haya  celebra- 
dos ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes 
de  la  Sociedad  de  Autores  Es- 
pañoles, son  los  encargados  exclusi- 
vamente de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación,  de  proporcionar  los 
materiales  de  orquesta  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


A6TO  ÚNIGO 


Sala  decentemente  amueblada.  Una  mesa  escritorio 
en  segundo  término  derecha.  Puerta  al  foro  y 
dos  laterales  á  cada  parte.  A  la  izquierda  del  foro 
una  puertecita  pequeña  que  conduce  á  la  cocina. 
Al  levantarle  el  telón  aparecen  Estrella  y  Pepe; 
aquella  sentada  y  bordando,  y  éste  paseando 
muy  agitado.  Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 
Estrella  y  Pepe 

Pe.  Esta  situación  es  insostenible.  Una  sin  razón 
una  arbitrariedad  de  tu  mamá,  que  yo  no 
estoy  dispuesto  á  consentir.  ¡No,  y  mil  ve- 
ces no! 

Es.  Con  entregarte  á  la  desesperación  nada  lo- 
grarás; ten  calma. 

Pe.  ¿Calma,  cuando  quieren  entregarte  á  otro 
hombre?  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que  al 
dichoso  Sr.  Pérez,  se  le  ocurrió  hacer  á 
su  hijo  arquitecto,   para  que  viniendo   á 


Madrid  á  estudiar,  derribe  el  edificio  de 
mi  felicidad. 

Es.  Ya  ves;  un  arquitecto  que  empieza  su  carre- 
ra derribando  edificios. 

Pe.       Lo  tomas  con  una  frescura 

Es.  Si  tuvieras  más  confianza  en  mi  amor,  no 
desesperarías.  Además,  ya  sabes  que  mi 
padre  me  quiere  entrañablemente,  y  se 
muestra  rehacio  á  los  proyectos  de  mi 
madre. 

Pe.  Tu  padre  está  dominado  por  tu  madre,  y  tu 
madre  lo  está  por  el  interés,  y  como  el  tal 
Pérez  es  rico... 

Es.  También  confío  en  mi  tío  Luis,  ya  sabes 
que  me  idolatra. 

Pe.  ¿Como  se  explica,  entonces,  que  no  haya 
contestado  á  nuestra  carta? 

Es.        No  la  .habrá  recibido. 

Pe.  La  mandé  certificada,  y  que  no  estaba  bien 
redactada  la  tal  cartita.  Aquí  está  el  bo- 
rrador. [Leyendo)  «Tío:  La  mamá  quiere 
casarme  con  un  hombre  áspero  y...» 

Es.       Debías  haber  puesto,  áspero  de  carácter. 

Pe.  Se  sobreentiende,  mujer,  ¿De  qué  ya  á  ser 
áspero  sino  de  carácter?  [Leyendo)  Áspero 
y  feo;  punto. 

Es.       Feo,  no  sabemos  si  lo  será. 

Pe.  No  lo  ha  de  ser:  más  que  Picio.  [Leyendo)  El 
hombre,  con  quien  quieren  unirme  á  la 
fuerza,  es  Arturo,  el  hijo  de  un  tal  Pérez, 
persona  muy  rica  que  vive  ahí  en  Toledo. 
Si  usted  lo  conoce,  influya  para  que  su 
hijo  no  venga  á  esta  casa  á  ocasionar  la 
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desgracia  de  su  sobrina  que  sólo  en  usted 
confía.  Adiós  tío;  en  usted  confío...  tío.  Es- 
trellita.  (Deja  de  leer. )  Ya  ves;  tan  bien  re- 
dactada y  la  callada  por  respuesta. 

Es.       Tal  vez  venga  él. 

Pe.  Tú  misma  me  has  dicho  que  cuando  riñó 
con  tu  madre,  prometió  no  poner  aquí  los 
pies,  y  él  no  faltará  á  su  palabra;  ¡Maldito 
Peréz!  Haber  elegido  una  carrera  que  le 
obliga  á  venir  aquí.  Con  tantas  como  hay: 
abogado,  médico,  cura...  mira...  cura;  esa 
es  la  que  debía  haber  elegido:  es  la  mejor. 

•Es.  ¡Y  que  hubiera  bendecido  nuestra  unión! 
¿verdad? 

Pe.  ¡Nuestra  unión!...  me  parece  un  sueño  irre- 
alizable. 

Es.  Hay  muchas  probabilidades  en  favor  nues- 
tro. En  primer  lugar,  ese  joven  se  ha  de 
enamorar  de  mí. 

Pe.  ¡Vaya  una  probabilidad.  Dale  por  enamora- 
do en  cuanto  te  vea. 

Es."  ¡Zalamero!  ¿Soy  moneda  de  á  cinco  duros, 
para  que  á  todos  guste? 

Pe.  ¿Moneda  de  á  cinco  duros?,  eso  es  poco.  Eres 
onza  de  oro  (La  besa  en  la  mano)  y  dos 
onzas  (ídem)  y  tres  onzas  (ídem.)  (Juan 
puerta  foro)  y...  (Ve  á  Juan  y  queda  sus- 
penso. Estrella,  asustada  se  mete  corriendo 
primera  puerta  derecha.) 

Ju.        (Si  no  me  ven,  entran  en  libras.) 
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ESCENA  II 
Pepe,  y  Juan  con  un  telegrama 

Pe.       Vaya  una  oportunidad. 

Ju.  Claro;  he  llegado  para  hacer  perder  á  usted 
Ja  cuenta...  Pero  me  retiro  al  momento. 
Tome  usted  este  telegrama  que  ha  llegado 
ahora,  y  adiós;  siga  usted  la  suma. 

(Su  acento  es  marcadamente  gallego) 

Pe.       No  te  vayas;  tenemos  que  hablar. 

Ju.        Concedo  el  parlamento. 

Pe.       Has  sorprendido  mi  secreto. 

Ju.        ¿Se  refiere  usted  al  besuqueo? 

Pe.       Cabal. 

Ju.  Cabal  hubiera  sido  si  yo  no  hubiera  llegado. 
Pero  eso  no  es  un  secreto  para  mí,  como 
tampoco  lo  son  los  proyectos  de  doña  Sol 
con  respecto  á  su  hija  y  el  forastero  que 
esperamos  y  que  no  debe  tardar. 

Pe.       ¡Qué  desesperación! 

Ju.        ¡Calma! 

Pe.  Nosotros  hemos  sido  siempre  buenos  ami- 
gos. 

Ju.        Es  verdad. 

Pe.       Estamos  unidos  por  la  comúa  desgracia. 

Ju.        ¿Qué  desgracia? 

Pe.  La  de  no  haber  cobrado  un  céntimo  desde 
que  estamos  empleados  en  esta  casa. 

Ju.        Es  verdad. 

Pe.       Nuestras  aspiraciones  deben  ser  las  mismas, 
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Ju.        Corriente. 

Pe.  Yo  aspiro  á  casarme  con  la  hija  de  mi  prin- 
cipal. 

Ju.  Vamos,  y  quiere  usted  que  los  dos  aspire- 
mos á  casarnos  con  Estrellita. 

Pe.  No;  lo  que  quiero  es  que  los  dos  aspiremos 
á  que  yo  me  case  con  ella. 

Ju.        ¿Y  para  ello  necesita  usted  de  mi  apoyo? 

Pe.  Sí;  mi  estancia  aquí  se  hace  difícil  porque 
doña  Sol,  en  cuanto  se  entere  de  nuestras 
relaciones,  no  parará  hasta  ponerme  en  la 
calle. 

Ju.        Es  verdad. 

Pe.  Y  he  contado  contigo;  ¿no  somos  amigos  y 
compañeros? 

Ju.        Es  verdad. 

Pe.       Eres,  pues,  mi  aliado. 

Ju.        No  es  verdad. 

Pe.       ¿Te  niegas? 

Ju.        Ese  matrimonio  perjudica  mis  intereses. 

Pe.       ¿Por  qué? 

Ju.  Yo  me  explicaré.  Tanto  usted  como  yo  esta- 
mos, desde  que  á  doña  Sol  se  le  ocurrió 
hacer  de  su  esposo  un  corredor  de  granos, 
hasta  la  fecha,  sin  cobrar  un  ochavo.  Us- 
ted echa  sus  cuentas  con  la  chica,  y  co- 
bra en  onzas  de  oro  por  lo  visto;  corriente. 
¿Cómo  cobro  yo?  Los  granos  que  tene- 
mos almacenados  no  tienen  salida;  ef  trigo 
está  agotándose  en  el  consumo  particu- 
lar de  la  casa,  y  solamente  queda  la 
cebada  que  guardo  en  secreto  para  mí. 
Ahora  bien;  si  Estrellita  se   casa  con  ese 
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señorito  rico,  la  mamá  podrá  disponer  de 
dinero,  y  yo  tendré  el  medio  de  cobrar  con 
dinero,  que  me  gusta  más  que  la  cebada. 
De  ésto  se  deduce  que  si  Estrellita  se  casa, 
tomo  dinero,  y  si  permanece  soltera,  tomo 
cebada. 

Pe.       Pero  si  se  casa  conmigo... 

Ju.  Entonces  el  Sr.  Luna,  como  no  tiene  otra 
cosa,  dotará  á  su  hija  con  la  cebada,  y  me 
quedo  sin  una  cosa  ni  otra. 

Pe.  Eres  buen  calculista;  pero  se  te  olvida  un 
detalle. 

Ju.        ¿Cuál'? 

Pe.  Que  enemistándote  conmigo,  caso  de  que  yo 
me  una  á  Estrellita,  soy  dueño  de  la  ce- 
bada y  no  te  cedo  la  más  mínima  parte. 

Ju.        Entonces  ayudo  al  otro. 

Pe.       Te  enemistas  conmigo. 

Ju.        Pues  ayudo  á  los  dos. 

Pe.       Te  enemistas  con  ambos. 

Ju.        Es  verdad. 

Pe.        ¡Anda  al  almacén  á  recrearte  con  tu  cebada! 

Ju.  Bueno,  pues  conste  que  ni  quito  ni  pongo 
rey.  ( Vasa  foro  puerta  izquierda.) 

Pe.       Ni  ayudas  á  nadie,  justo. 


ESCENA  III 

Pepe,  después  Sol,  y  Luna  que  lleva  debajo  de  los 
brazos  pilas  de  loza. 

Pe.       ¡Qué  sino  el  mío;    basta  este   imbécil  parece 
que  se  declare  en  mi  contra.    Pero  no  im- 
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porta,  lucharé;  el  amor  de  Estrella  me 
prestará  fuerza  en  la  lucha.  Veamos  que 
dice  este  telegrama.  Algún  acreedor  que 
amenazará  por  telégrafo.  ¡Pobre,  Sr.  Luna; 
los  desaciertos  de  su  consorte  lo  han  lle- 
vado á  la  ruina!  El  se  tiene  la  culpa,  por 
ser  tan  débil  de  carácter.  [Leyendo.)  «Ar- 
turo fugado  bailarina  arruinándome;  man- 
do en  lugar  suyo  á  Candidato,  de  buen 
carácter,  tratarlo  con  dulzura;  detalles  co- 
rreo.— Pérez».  ¡Ah,  caramba!  La  cosa 
cambia  de  aspecto.  Creo  que  hay  motivo 
para  alegrarse.  ¡¡Arruinado,  arruinado!! 
(Salta  de  gozo.)  Consultaré  á  Estrellita. 
jEstrellita,  Estrellita! 

(Llama  primera  derecha.  Al  mismo  tiem- 
po sa'ta.  D.a  Sol  y  Luna  aparecen  en  la 
puerta  foro,  en  traje  de  calle,  y  quedan  sor- 
prendidos de  los  saltos  y  gritos  de  Pepe; 
éste  al  verlos  esconde  el  telegrama  y  queda 
inmóvil.) 

Lu.  ¡Tablo!  (Pausa.  El  Sr.  Luna  dejará  los  platos 
sobre  la  mesa  cuando  el  actor  lo  crea  con- 
veniente.) 

So.  (A  Pepe)  ¿Qué  significan  esos  gritos  y  esos 
saltos?  Porque  llama  usted  á  mi  hija...  ¡y  le 
llama  Estrellita:  qué  confianzas! 

Lu,       Joven,  se  ha  caído  usted. 

So.  Eso  dices  en  vez  de  pedir  explicaciones  á 
este  joven  que  se  permite  tales  libertades 
en  nuestra  casa;  que  llama  á  nuestra  hija 
como  si  fuera   una  doncella   ó    una...  ¡ah 
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qué   sospecha!    Caballero,  salga  usted  in- 
mediatamente de  esta  casa! 

Pe  No  deseo  otra  cosa,  sino  salir  de  una  casa 
donde  se  engaña  á  la  dependencia  hacién- 
dola vivir  de  ilusiones. 

So.        ¿Oyes?  (A  su  esposo.) 

Lu.       Sí  que  oigo. 

So.        Contéstale  como  se  merece. 

Lu.       Estás  en  el  uso  de  la  palabra. 

So.  (A  Pepe)  Le  tendré  que  contestar  yo,  lo  que 
debiera  contestarle  mi  esposo:  ¡si  no  sale 
usted  inmediatamente  de  esta  casa,  le 
hago  salir  á  bofetones. 

Lu.  Márchese,  Pepe,  porque  es  capaz  de  hacerlo 
como  lo  dice. 

Pe.       Se  guardará  muy  bien. 

So.        ¿Porque  soy  una  señora,eh? 

Pe.       Usted  no  es  señora,  usted  es   un  carabinero. 

So.        ¡Insolente,  baboso! 

Pe.        ¡Vieja  insufrible! 

So.        ¡Vieja,  me  ha  llamado  vieja! 

Lu.  ¡Qué  ha  hecho  usted,  hombre!  Era  preferi 
ble  que  le  hubiera  pegado  usted  cuatro  ti- 
ros... quiero  decir...  ella  lo  hubiera  prefe- 
rido. 

So.        ¿Me  insulta  y  no  te  lo  comes? 

Lu.  No  tengo  apetito;  pero...  mire  usted,  Pepe, 
márchese,  porque  si  mi  esposa  se  empeña, 
no  tendré  más  remedio  que  comérmelo 
por  complacerla. 

Pe.        ¡Adiós!  (Vase  foro) 

So.  ¡Y  lo  dejas  marchar  así!  ¡Infame,  gallina! 
¡Ay  yo  me  ahogo!  ¡aire...  aire! 
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Finge  desmayarse  para  lo  cual  busca  una 
silla  donde  dejarse  caer. 
Lu.       i  A  ver,  el  soplillo,  el  soplillo;  venid  todos! 

(En  la  precipitación  tropieza  con  la  mesa 
derribando  la  loza.  D.a  Sol  da  un  brinco 
olvidándose  de  su  desmayo  al  oir  el  ruido 
de  los  platos  rotos >  y  en  la  puerta  lateral 
primera  derecha  y  foro  aparecen  Juan  y 
Estrella) 


ESCENA  IV 

Da.  Sol,  Luna,  Estrella  y  Juan. 

Es.       ¿Qué  pasa? 

Lu.       Tu  mamá  que  se  desmayó. 

So.        Tu  papá  que  ha  roto  la  loza. 

Lu.       Pero,  repara  que  ha  sido... 

So.       Por  no  hacer  nada  bien. 

Es.        ¡Mamá...! 

Ju.  (A  Luna)  Más  vale  que  se  hayan  roto  los 
platos  que  no  usted. 

So.  (A+Juan)  No  diga  usted  majaderías.  Recoja 
los  tiestos  y  vayase. 

Ju.  (Vaya  un  modo  de  mandar  ¿qué  sería  si  me 
pagara)? 

(Recoje  los  tiestos  y  vase  puerta   izquier- 
da del  foro.) 

So.  Ahora  nosotros  á  prepararnos  para  recibir 
al  forastero,  que  no  debe  tardar.  Tú,  Es- 
trellita,  te  compones  con  lo  mejor  que 
tengas.  ¡Gancho,  mucho  gancho!  Es  nece- 
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sarjo  que  ese  joven  muerda  el  anzuelo. 
¡Ay  hija,  que  alicaída  y  que  silenciosa! 
Estas  jóvenes...  ¡A  tu  edad,  tenía  yo  una 
labia!... 

Lu.       Y  ahora  también. 

So.        Y  un  aquel...  si  no  que  lo  diga  este. 

Lu.       ¿Y  de  aquel...   aquel,  que  ha  de   decir  éste. 

So  Nada,  hombre,  nada.  ¡Jesús,  cómo  cambian 
los  hombres! 

Es.  ¡Casarme  á  la  fuerza  con  un  hombre  ás- 
pero!... 

So.  Los  hombres  se  vuelven  del  revés  en  cuanto 
se  casan.  Tu  padre,  de  soltero  era  dulzón, 
hasta  empalagoso,  y  ahora  es  un  viejo 
agrio,  y  verde,  por  añadidura. 

Lu.  Siendo  verde,  he  de  ser  agrio;  tú,  como  ya 
estás  madura  eres,  por  eso,  duTce. 

So.        ¡No  tolero  indirectas!  [Con  furia.) 

Lu.       ¿Ves  qué  dulzura?  (A  Estrellita) 

Es.       Pero  mamá... 

So.        ¡Ea,  vamos  á  lo  que  importa.  (A  Luna.) 

Venga  la  carta. 

Lu.  Debías  saberla  de  memoria.  Toma,  léela  por 
centésima  vez.  » 

So.  (Leyendo.)  «Querido  amigo  Luna:  Confor- 
me á  lo  que  te  dije  en  mi  anterior,  ma- 
ñana sale  para  esa  mi  hijo  mayor  Arturo. 
Aunque  tú  no  conoces  personalmente  á 
mis  hijos,  ya  por  mis  anteriores  tienes  an- 
tecedentes del  carácter  de  Arturo.  ¡Aspe- 
reza, mucha  aspereza,  es  un  carácter  bra- 
vio que  sólo  así  se  doma.  Lo  mando  segu- 
ro de  que  hallará  en  vosotros»...      (Sus- 
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pende  la  lectura.)     Bueno,   basta.   Ahora 
oid  mis  instrucciones.  Para  que  ese  joven 
se  dé  á  partida,  dado  su  carácter,  debemos 
usar  de  la  espuela. 

Lu.       ¿Se  trata  de  algún  potro. 

So.        Quiero  decir  que  debemos   mostrarnos  con 
él  ásperos. 

Lu.-       Para  eso  te  pintarás  sola. 

So.       Tú  lo  tratas  con*desdén;  pero  atrayéndolo  al 
mismo  tiempo  con  los  ojos.  [Mímica.) 

Lu.       ¡Onofrof! 

So.       Aspereza  y  juego  de  ojos. 

Lu.       Vamos,  un  puerco  espín  moviendo  los  ojos. 

So.        (A  Estrellita)     Ves  á  componerte;  eso  nun- 
ca está  demás. 

Es.       (Lo  trataré  con  dulzura,  me  haré  empalagosa, 
y  así  me  despreciará.) 

( Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  V 

Luna  y  D.a  Sol 

Lu.  Con  tanta  aspereza,  en  vez  de  personas. va- 
mos á  parecerle  á  ese  joven  pedazos  de 
lija. 

So.  No  cre^s  inconveniente  alguno,  y  yo  respon- 
do del  éxito. 

Lu.       Pues,  no  lo  creo. 

So.        ¿No  crees  que  yo  responda? 

Lu.  Digo  que  no  creo,  que  no  crearé  inconve- 
niente alguno. 
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So.  También  es  necesario  que  adoptes  otra  ac- 
titud más  digna. 

Lu.  ¿Qué  actitud  digna  he  de  adoptar  con  una 
levita  del  año  uno.  (Por  la  que  lleva.) 

So.  El  hábito  no  hace  al  monje.  Tampoco  quie-' 
ro  que  aparezca  como  un  manso  cordero, 
si  no  voy  á  parecer  á  tu  lado  una  leona. 

Lu.  ¿Leona  tú?  ¡qué  disparate!;  apenas  si  llegas 
á  pantera. 

So.        Muéstrate  enérgico,  amo  de  tu  casa. 

Lu.       ¿Enérgico,  amo  de  mi  casa?  ¡Sol! 

(Con  cómica  energía.) 

So.        ¡Luna!  (Imitando  á  su  esposo.) 

Lu.       Es  que  me  ensayaba,  dispensa. 

So.        Yo  también. 

Lu.  Debes  saber  de  memoria  el  papel,  porque 
desde  que  nos  casamos  que  estás  ensa- 
yándolo. 

So.        No  digas  majaderías. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  Juan  foro.  Después  Candidito  por  el  foro; 
traje  de  viaje.  Su  aire  es  tímido  con  marcado  ca- 
rácter de  cortedad. 

Ju.        El  forastero. 

(Con   aire  .misterioso.  Animación   en  la 
escena.) 

So.  Quépase.  (Vase  Juan  foro.)  Tú  (á  Luna) 
sentado  delante  de  la  mesa;  yo  aquí  bor- 
dando. Ya  sabes,  aspereza. 


19 
(Se  sientan.  Aparece  en  el  foro   Candi- 

dito  y  se  detiene.  Pausa.) 
Can.     ¿Se  puede?  (Con  timidez) 

So.        Bueno.  (Con  marcada  indiferencia) 

Lu.       Bien  (ídem) 

Can.     (Avanzando  con  timidez)   Servidor  de  usted. 

(A  Luna  que  va  á  contestar  y  se  detiene  á 

una  seña  de   doña   Sol)   Beso    á   usted... 

(Turbado  á  doña  Sol) 
So.        ¡Se  guardará  usted  muy  bien,  caballerito! 

(Interrumpiéndole,  se  levanta  al  mismo 

tiempo  y  vase  primera  izquierda  cerrando 

bruscamente  la  puerta) 
Lu.       (A  Candidito  que'  queda  asombrado)   ¡Besar 

á  mi  esposa!  (Transición)  Nunca  creí  que 

hubiera  un   hombre  de  tan  mal  gusto. 
( Va¿e  por  donde  doña  Sol) 
Can.     Pero...    (Quiere   seguir  á  Luna  que  le  da  con 

la  puerta  en  las  narices) 


ESCENA  VII 

Candidito,  en  seguida  Estrella. 

m 

Can.  ¡Dios  mío,  esta  es  una  casa  de  locos.  Piernas 
para  qué  os  quiero.  (Medio  mutis  foro,  y 
se  detiene  al  oir  á  Estrellita  que  le  llama 
desde  la  primera  derecha) 

Es.       ¡Caballero!  (Con  exagerada  amabilidad) 

Can.     Señorita,  (¡Uy  qué  linda!) 

Es.       Siéntese  usted,  joven.  (Comience  la  comedia.) 

Can.     ¿Qué  me  siente? 


20 

[Indeciso    entre    mar  citarse    ó    tomar 

-    asiento.) 
Es.       Sí,  señor;  tome  usted  asiento. 

(Le  ofrece  silla.) 
Can.     Gracias;  es  usted  muy  amable.  (Lástima  que 
sea  yo   tan  corto  de  genio.) 

(Se  sientan  los  dos.) 
Es.        (Me  has  de  despreciar  por  ridicula;   recurra- 
mos á  los  ojos.) 
(Pausa  y  mucha  mímica  en  Estrellita.) 
Can.     (¡Córckolis!,  cómo  me    mira!   Maldita   corte- 
dad! ¡Yo  me  atrevo!)    ¡Señorita,  es   usted 
encantadora! 
Es.       ¿Sería  usted  capaz  de  amarme? 
Can.     ¿Que  si  sería   capaz?  (Yo  me   arranco).  ¡Con 
toda  mi  alma! 

(Se  arrodilla  á  los  pies  *de   Estrella   que 
se  levanta  indignada.) 
Es.        ¡Entonces  usted  no  es  áspero! 
Can.     ¡Suave,  muy  suave  y... 
Es.       ¡Déjeme  usted  en  paz! 

(Bruscamente:  Candidito  queda  con  la 
boca  abierta.  Doña  Sol  y  Luna  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VIII 

Candidito  estupefacto  á  los  pies  de  Estrella;   en  la 
.   primera  izquierda  D.a  Sol  y  Luna. 

So.        ¡Así,  firme,  firme!  (A  Luna.)  (Mordió    el  an- 
zuelo) (A  Candidito.)  ¡Esa  actitud  es  pro- 


21 

pia  de  un  libertino,  de  un  disoluto,  de  un  .. 
(A  Luna)  ahora  tú. 

Lu.       ¡De  un  limpia  botas! 

So.        (A  Luna.)  (¡De  un  borrego  como  tú!) 

Lu.       ¡De  un  borrego  como  yo! 

Can.     Pero  si... 

So.        ¿Aún  replica? 

Lu.       ¡Cuidado  con  repicar...  digo...  con  replicar. 

So.        ¡Llegar  hasta  estrella!...  no  suba  usted  tanto. 

Lu.       No  suba  hasta  Estrella,  porque  se...  estrella. 

So.        Un  simple  rico  no  es  bastante. 

Lu.       No  es  bastante  un  rico  simple. 

Es.       (Me  va  dando  lástima). 

Can.     Era  rico,  pero  ya  no  lo  soy. 

Es.       ¡Qué  felicidad! 

(Al   oír  que  es  pobre  todos  se  asombran. 
Estrellita  muestra  alegría.) 

Can.     ¡Se  alegra  porque  soy  pobre! 

So.        ¡Adiós  mi  dinero! 

Can.     ¡No,  el  mío,  el  mío! 

So.  ¡Pobre!  (A  Luna.)  (Suavidad  con  él:  es  nesa- 
sario  alejarlo  de  Estrellita).  (A  Candidüo.) 
Esta  desgracia  lo  enaltece  á  nuestros  ojos. 
Siéntese  usted. 

(Entre   doña  Sol  y  Luna  hacen  sentar  á 
Candidüo  que  se  asombra  de  tal  cambio.) 

Can.  ¡Córcholis  y  qué  cambio!  ¿Y  lo  que  decían 
hace  un  momento? 

Lu.       No  vale,  volvemos  á  empezar. 

Can.     ¿No  vale? 

So.        ¡Broma,  pura  broma! 

Can.  Pues  yo  llegué  á  sospechar  que  estaban  us- 
tedes locos. 
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Lu.  Pues  sígalo  sospechando,  porque...  [Doña  Sol 
le  da  un  pellizco)  ¡ay! 

Can.     ¿Qué  es  eso?  (Se  levanta  asustado.) 

Lu.       Nada,  una  bromita  de  mi  esposa. 

Can.     ¡Carambita  y  qué  bromistas  son  ustedes! 

So.  ¡Mucho,  mucho!  Couque  creyó  usted  que  es- 
tábamos... 

Can.  ¡Locos,  sí!  Y  á  no  ser  por  esta  joven  que  en 
un  principio  me  trató  con  tanta  amabili- 
dad... 

So.        (A  Estrellita.)  (¡Con  amabilidad!...) 

(Le  da  un  pellizco.) 

Es.        ¡Ayl  (Candidito  se  vuelve  á  asustar.) 

Lu.       (A  Candidito.)  Otra  bromita. 

Es.        ¡Pero,  si  este  joven  no  es  áspero! 

So.        ¿Tampoco  es  usted  áspero? 

Can.     ¿Soy,  acaso,  algún  membrillo? 

Lu.        ¡Plancha! 

So.        (A  Candidito.)  Nos  ha  engañado  usted. 

Es.        ¡Mamá!... 

Lu.       ¡Sol!... 

Can.  ¿Qué  yo  les  he  engañado?  ¡Vamos!...  ya... 
siguen  las  b  romitas.  ¡Córcholis  y  qué  bro- 
mistas son!  (Ríe.) 

So.  ¡Nada  de  risas,  caballero,  nos  ha  salido  us- 
ted gato  por  liebre! 

Can.  ¡Bien,  muy  bien,  me  hace  usted  la  mar  de 
gracia!  Qué  bromistas,  hombre,  qué  bro- 
mistas. [Riendo.) 

So.  ¡No  me  irrite  usted  con  su  risita,  porque  no 
va  de  broma.  Su  papá  nos  ha  engañado 
miserablemente. 

Lu.        ¡Sol! 
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Es.       Pero  considera,  mamá... 

So.  ¡No  considero  nada!  Repito  que  su  señor  pa- 
dre ha  abusado  de  nuestra  amistad. 

Can.  Papá  no  engaña  ni  abusa  de  nadie;  y...  va- 
mos, señora,  que,  aunque  mi  natural  es 
dulce,  alguna  vez  me  incomodo  y...  ¡vaya 
que  es  bastante  difícil  sufrir  á  usted! 

So.        (A  Luna.)  Eso  es  cosa  tuya. 

Lu.       ¿Sufrirte  á  tí?,  ya  lo  creo. 

So.  Digo  que  es  cosa  tuya  contestar  á  este  hom- 
bre. 

Lu.       Ya  le  contestaré  cuando  me  pregunte  algo. 

So.  No  sirves  para  nada.  (A  Candidito.)  He  re- 
suelto que  salga  usted  inmediatamente  de 
esta  casa. 

Can.     Yo  también  he  resuelto  lo  mismo. 

(Hace  medio  mutis,  y  lo  detiene  Luna.) 

Lu.       ¡Poco  á  poco!  Este  joven  viene  confiado  á 


mí;  es  hijo  de  un  amigo,  y  mi  conciencia 

no  me  permite  que  salga  así  de  mi  casa. 

So. 

¡Pues  yo  quiero  que  salga! 

CAn. 

¡Y  yo  también! 

[Lo  detiene  otra  vez  Luna.  Aparece  Juan 

puerta  foro) 

Lu. 

¡Alto  ahí,  joven! 

Es. 

¡Mamá!...  [Intercediendo) 

So. 

¡Estrella! 

Lu. 

¡Sol! 

So. 

¡Luna! 

Ju. 

[Desde  el  foro)  (Revolución  de  astros). 

So. 

Es  decir,  Luna,  que  te  pones  frente  á  Sol. 

Ju. 

(Eclipse). 

Es.. 

(A  B.  Sol)  Considera  que  no  está  bien  des 
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pedir  así  á  este  joven,  con  mucha  más  ra- 
zón renunciando  á  mi  mano. 

Can.  Renuncio  á  todo  con  tal  de  irme.  (Va  otra 
vez  á  salir  y  le  detiene  Juan  en  la  puerta) 

Ju.       ¡Alto!  (Si  se  va  no  cobro.) 

So.  Concedo  un  armisticio.  Llévalo  á  su  cuarto. 
A  Juan  señalándole  segunda  derecha.)  Vamos. 
(Vanse  doña  Sol,  Luna  y  Estrella  por  la  puerta 
primera  ziquierda.  Luna  antes  de  salir  dice  d 
Gandidito): 

Lu.  Cuando  hable  usted  con  su  papá  dígale:  ¡Luna 
no  es  Luna,   es   lana!   (Vase.) 

Can.     ¡Corro  á  decírselo!  (Medio  mutis.) 

Ju.         ¡Alto!  (Deteniéndole.)  (Lo  coje  por  un  brazo.) 

ESCENA  IX 
Candidito  y  Juan 

Can.     Esto  es  atentar   contra  el  derecho  de  gentes. 

Ju.  Siéntese  usted  y  hablemos.  (Preparemos  el 
terreno).     . 

Can.     (Otro  chiflado,   y   tiene    unos   puños...)   (Se 

sienta.) 

Lu.  ¿Porqué  ese  empeño  en  escapar,  siendo  así 
que  Estrellita  siente  por  usted? 

Can.  ¿Siente  por  mí  y  -se  ríe  cuando  dije  que  me 
había    quedado    pobre.      (Estupefacción  en 

Juan.) 

Ju.        ¡Cómo!  ¿Es  usted  pobre? 

Can.  Era  rico,  pero  asuntos  de  familia  que  no  de- 
ben decirse  han  arruinado  á  la  mía. 

Ju.        (Debo  ayudar  á  Pepe.)  Usted  ha  hecho  reir  á 
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Estrellita;  pero  el  novio  de  Estrellita  hará 

llorar  á  usted. 
Can.     ¡Carambita! 

Ju.       Es  en  celoso  arrebatado  y  por  nada...  ¡pum! 
Can.     Que  es  eso  de  ¡pum! 
Ju.        ¡Un  tiro! 
Can.     ¡Dios  mío!   ¿Y  para  eso  me  datiene  usted 

aquí,  para  que  haga  ¡pum! 
Ju.        He  querido  avisarle  del  peligro  que  corre 

usted  en  esta  casa. 
Can.     Podía  haberme  avisado  antes. 
Ju.        Aun  es  tiempo.  (Voy  á  enterar  al  otro.  Este 

se  larga,  tiene  miedo.)  No  elvide  usted  que 

¡pum!  (Medio  mutis.) 
Can.      ¡Pero!...  (Trata  de  detenerle.) 
Ju.        ¡Pum!  (Vase  puerta  izquierda  del  foro.) 

ESCENA  X 
Candidito  enseguida  d.  Luis  y  Juan 

Can.     A  mi  nadie  me  hace  ¡pum! 

(Sale  corriendo  y  tropieza  con  D.   Luis 

que  en  traje  de  camino  aparece  en  el  foro. 

Lleva  capa  ó  manta  y  cartera.) 
D.  Lu.  ¡Ay! 

Ju.        (Asomando  la  cabeza.)   ¡Pum! 
Can.     ¡Ay! 

(Todo  simultáneo  y  rápido.  Candidito  se 

mete  asustado   segunda   izquierda  y   Juan 

viendo  á  D.  Luis  se  dirige  hacia  él) 
D.  Lu.  ¿Quién  es  ese  animal  asustadizo  que  me  ha 

aplastado  un  pie? 
Ju.        El  forastero. 
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D.  Lu.  ¿Hay  otro  forastero  además  de  mí? 

Ju.        ¿También  á  usted  lo  esperan? 

D.  Lu.  A  mí  no  me  esperan;  pero  eso  no  es  obstá- 
culo para  que  yo  llegue.  La  felicidad  de 
mi  sobrina  Estrellita  así  lo  exige,  y  por 
ella  falto  á  mi  palabra  pisando  una  casa 
donde  había  jurado  no  volver  á  poner  los 
pies. 

Ju.        Vamos,  usted  es  D.  Luis  Luna. 

D.  Lu.  El  mismo.  ¿Y  usted,  quién  es? 

Ju.        El  que  le  cuida  los  granos  al  Sr.  Luna. 

D.  Lu.  ¿Es  usted  cirujano? 

Ju.        No  señor. 

D.  Lu.  ¿Qué  es  usted? 

Ju.        Gallego. 

D.  Lu.  Pregunto  qué  profesión  ejerce  usted  en  esta 
casa. 

Ju.  Ya  lo  he  dicho:  cuido  del  grano  almacenado 
sin  salida. 

D.  Lu.  ¿Qué  entiende  mi  hermano  de  granos? 

Ju.        Entiende  doña  Sol. 

D.  Lu.  Ese  si  que  es  un  grano  á  quien  mi  hermano 
debiera  dar  salida. 

Ju.        Es  difícil. 

D.  Lu.  ¿Y  quién  es  ese  focastero  que  se  ha  servido 
aplastarme  un  pie? 

Ju.        Es  un  joven  que  ha  llegado  de  Toledo. 

D.  Lu.  ¿Üe  Toledo? 

Ju.        De  Toledo,  sí  señor. 

D.  Lu.  ¿El  hijo  de  Pérez? 

Ju.  Cabal.  Da.  Sol  quería  pescarlo  para  Estre- 
llita porque  le  creía  rico;  pero  se  ha  lleva- 
do chasco. 
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D.  Lu.  Es  un  perdido  que  ha  venido  á  Madrid,  fu- 
gado del  hogar  paterno  con  una  bailarina. 

Ju.        ¡Demonio!  Pues  no  lo  manifiesta. 

D.  Lu.  Yo  lo  desenmascararé,  y  mi  sobrina  se  casa- 
rá con  el  hombre  á  quien  ama,  si  es  hon- 
rado. 

Ju.        Lo  es. 

D.  Lu.  Necesito  que  se  aviste  conmigo. 

Ju.  Corro  á  buscarlo;  no  andará  muy  lejos.  Aho- 
ra sí  que  cobro.  (Medio  mutis  foro.) 

D.  Lu.  Antes  diga  usted  á  Estrellita  que  la  esperan 
aquí;  quiero  sorprenderla. 

Ju.        Al  momento.  (V ase  primera  izquierda.) 


ESCENA  XI 
D.  Luis;  en  seguida  Juan;  después  Candidito 

D.  Lu.  Parece  increíble  la  osadía  de  esos  calaveras. 
¿Qué  pretenderá  ese  tunante  de  Pérez?; 
Por  fortuna  llegó  á  tiempo.  Empecemos 
preparando  una  sorpresa  á  mi  sobrina. 
¡Vaya  un  pañuelo!  (Lo  saca  de  la  maleta.) 
Va  á   brincar  de   gozo   en  cuanto  lo  vea. 

Ju.        {Primera  izquierda.)    Ya  viene   Estrellita. 

( Tase  joro.) 

D.  Lu.  Gracias;  empiece  el  juego. 

(Se  envuelve  en  la  capa  y  se  esconde  tras 
la  mesa.  Candidito  asoma  la  cabeza  puerta 
segunda    izquierda,    y   no    viendo    á   nadie, 
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Can.      ¡Escapemos! 

( Va  á  escapar;  pero  Luis  sale  de  detrás 
la  mesa  envuelto  en  ¡a  capa  gritando 
y  creyendo  asustar  á  su  sobrina.  Candidito 
huye  por  la  escena  asustado  y  derribando 
las  sillas  con  estrépito.  _D.  Luis  trata  de 
desenvolverse  de  la  capa  sin  conseguirlo. 
Doña  Sol,  Luna  y  Estrella  aparecen  en  la 
puerta  primera  izquierda.  Candidito,  asus- 
tado se  mete  á  la  vista  de  todos  puerta  iz- 
quierda del  foro.) 

ESCENA  XII 

D.  Luis,  Sol,  Luna,  Estrella.  Después 
Ju¿n  y  Candidito 

So.        ¡Qué  escándalo!  ¿Quién  es  este  hombre? 

(Por  D.  Luis.) 

D.  Lu.  (Que  logra  desenvolverse)  ¡Yo! 

Lu.       ¡Luis! 

Es.       ¡Querido  tío! 

So.        Vaya  un  modo  de  presentarse. 

D.  Lu.  He  querido   sorprender  y  he    sido   sorpren- 
dido. 

So.        ¿No  había  usted  jurado   no  poner  aquí  los 
pies. 

D*  Lu.  Los  pongo  por  tratarse  de  mi  sobrina. 

Es.       Ha  hecho  bien  el  tío. 

Lu.       (A  D.  Luis.)  ¡Explícate,   hombre!    (Juan  sale 
foro.) 

Ju.        Ahí  fuera  espera  mi  compañero  Pepe. 

So.        ¿Pepe? 

D.  Lu.  Ten  calma,  y  espera  hasta  el  final.  (A  Juan.) 
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Que  pase  ese  joven;  pero  antes  conduzca 
aquí  al  forastero. 

Ju.        ¿Por  dónde  anda? 

So.  Por  ahí.  [Señalando  puerta  izquierda  del 
foro.  Vase  Juan.) 

D.  Lu.  Oid  todos.  Ese  joven  de  Toledo  es  un  tu- 
nante de  siete  suelas. 

Lu.      ¿Lo  conoces  tú? 

D.  Lu.  Personalmente,  no;  pero  su  fama  llena  To- 
ledo. Su  última  locura  ha  sido  venirse  á 
Madrid  con  una  bailarina. 

So.        ¡A  pillo! 

Es.       Por  su  aspecto  nadie  lo  diría.  (Ruido  dentro.) 

(Sale  Juan  puerta    izquierda  del  foro, 

tirando  por  una   mano   de    Candidito   que 

se  resiste  á  seguirle  y  que  sale  todo  tiznado 

de  negro.) 

Ju.        jAquí  está  el  delincuente! 

Es.       ¡Pobrecillo,  cómo  se  ha  puesto! 

Ju.  Lo  he  encontrado  escondido  en  la  carbo- 
nera. 

D.  Lu.  ¡Venga  usted  acá!  ¿Qué  es  lo  que  usted  pre- 
tende? (A  Candidito) 

Can.     Irme. 

D.  Lu.  No  será  sin  que  yo  lo  desenmascare. 

Es.  Buena  falta  le  hace.  (Aludiendo  a  lo  tiznado 
que  va  Candidito.) 

D.  Lu.  (A  Candidito.)  ¿Qué  ha  hecho  usted  de  su... 
(Aludiendo  á  la  bailarina   hace   una   pi- 
rueta delante  de  Candidito.   En  el  foro]  apa- 
recen Pepe  y  Juan.) 

So.  De  su...  (Repítela  pirueta  delante  de  Candi- 
dito.) 
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Lü.       De  su...  [Lo  mismo). 

Can.     ¿De  mí?...  [Imitándolos).  No  les  entiendo. 


ESCENA  ULTIMA 


Todos. 

Pe.  Ese  joven  no  es  lo  que  ustedes  creen;  lean 
este  telegrama: 

Lü.  [Leyendo.)  «Arturo  fugado  bailarina  arrui- 
nándome; mando  en  lugar  suyo  á  Candi - 
dito:  buen  carácter,  trátalo  con  dulzura; 
detalles  correo. — Pérez».  [A  Candidito.) 
v  Hemos  padecido  una  equivocación,  joven, 
y  pedimos  que  nos  dispense. 

Can.     Están  ustedes  dispensados.  Adiós. 

D.  Lu.  No  se  marche  usted,  le  convido  á  la  boda. 

So.        ¿Qué  boda? 

D.  Lu.  La  de  estos  dos.        [Por  Pepe  y  Estrella) 

Es.        ¡Qué  bueno  es  usted!  [A  D.  Luis.) 

Pe.        ¡Inmejorable! 

D.  Lu.  Es  natural. 

So.        [A  Pepe.)  ¿Con  qué  dota  usted  á  mi  hija? 

Pe.       Con  loe  honorarios  que  usted  me  adeuda. 

Lu.       ¡Chúpate  esa!  (A  doña  Sol.) 

So.        ¡Tú  te  callas! 

D.  Lu.Yo  me  encargo  del  dote. 

Lu.       Bien,  pero.. 

So.        ¡Silencio! 

Lu.       Pero  si  es  que... 

-So.        ¡¡Silencio!! 
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Lu.  AL  PÚBLICO 

Ya  que  mi  esposa,  imprudente 
me  liga  de  pies  y  manos, 
sé  tú,  público,  indulgente 
y  aplaude  «Los  Toledanos», 
que  está  el  autor  impaciente. 

TELÓN 


